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El objetivo del presente artículo de revisión es determinar mediante un análisis reflexivo de 
resultados de investigaciones, el potencial de los bioinsumos como fuentes nitrogenadas 
alternativas en plantaciones de Cebolla de Bulbo (A. cepa L.). Allium cepa, de acuerdo a 
volumen producido, ocupa el segundo lugar entre las hortalizas a nivel mundial. Las 
comunidades productoras de A. cepa aplican a los agroecosistemas tratamientos basados en 
agroquímicos, lo cual, aporta condiciones negativas para el ambiente, causa daños en la 
salud del hombre y los animales, además genera insostenibilidad económica, debido a los 
precios elevados de insumos sintéticos. Durante los últimos 20 años, se han realizado 
debates e investigaciones alrededor del uso de insumos agrícolas que no generen perjuicios 
a los agroecosistemas; y se ha concluido que los bioinsumos, son una fuente alternativa que 
suministra los requerimientos de nutrientes en el cultivo de A. cepa y permiten obtener 
considerables productividades con el menor impacto ambiental posible. Se concluye que 
los bioinsumos agrícolas producen mejoras edáficas, ya que, contribuyen favorablemente 
en las propiedades físicas, químicas y biológicas, además, permiten complementar o 
sustituir los fertilizantes de síntesis artificial y de esta manera, contribuir con los propósitos 
de la agricultura sustentable.    
The aim of this review article is determined by a reflective analysis of research results, the 
potential of bio-products as alternative nitrogen sources in plantations onion bulb (A. cepa 
L.). Allium cepa, according to production volume, is second among the vegetables 
worldwide. A. Growing Communities strain applied to agroecosystems agrochemicals 
based treatments, which, brings negative environmental conditions, cause damage to 
human health and animals, also generates economic unsustainability due to the high prices 
of synthetic inputs. During the past 20 years, there have been debates and research 
surrounding the use of agricultural inputs that do not generate losses to agroecosystems, 
and concluded that the bio-products are an alternative source that supplies nutrient 
requirements in growing A. strain and lead to considerable productivity with the lowest 
possible environmental impact. We conclude that produce agricultural bioinputs soil 
improvements since, contributing favorably in the physical, chemical and biological 
weapons also allow supplement or replace artificial synthetic fertilizers and thus contribute 
to the aims of sustainable agriculture.
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La producción de A. cepa en América Latina 
representa el 9% de la producción total, y dentro de 
ella los países productores más importantes son 
México, Brasil, Argentina, Perú, Colombia y Chile 
(Eguillor 2009). Estudios realizados por CCI (2006), 
evidencian que los requerimientos edafoclimáticos 
del cultivo de A. cepa son: temperatura óptima de 
-112°C a 24°C; precipitación de 1.000 mm año ; 
suelos con texturas arcilloso - arenoso, franco – 
arcilloso y franco - arenoso; pH entre 6,0 y 6,8; y 
altitud desde 1.000 a 2.500 msnm; además, exponen 
que en Colombia tales requerimientos son óptimos 
en los departamentos de Boyacá, Cundinamarca y 
Norte de Santander, cuya participación en hectáreas 
es de 5.370 ha, 5.090 ha y 4.165 ha, respectivamente, 
814 ha corresponden a otros departamentos, en total, 
a nivel nacional se cosecharon 15.440 ha. En el año 
2010 el departamento del Huila, presenta como área 
cosechada 140 ha, producción de 1.969 Mg y un 
-1rendimiento de 14,1 Mg ha  (Agronet 2010). A nivel 
nacional, las comunidades productoras de A. cepa 
aplican a los agroecosistemas tratamientos basados 
en agroquímicos, por lo que se considera que la 
producción se realiza bajo los principios de 
agricultura convencional.
L a  a g r i c u l t u r a  c o n v e n c i o n a l ,  s u p l e  l o s 
requerimientos de Nitrógeno (N)  de A. cepa 
mediante la aplicación de fertilizantes nitrogenados 
de síntesis química, sin embargo, la eficiencia es 
baja, ya que menos del 50% del N aplicado es 
absorbido por el cultivo (Wiesler 1998). En 
consecuencia, se evidencian impactos negativos en 
los agroecosistemas como deterioros causados a la 
calidad del cultivo y del suelo e incremento en los 
costos de producción, situación que hace necesaria la 
búsqueda de fuentes alternativas de N.
El promedio total de absorción de N por el cultivo de 
-1A. cepa es de 140 kg ha , la tasa de absorción durante 
las primeras etapas de crecimiento es de 1,0 a 3,0 kg 
-1 -1ha  día  y el 70 al 90% del nutriente se concentra en 
el bulbo al ser cosechado (Horneck 2004). La 
magnitud de las pérdidas de N está determinada por: 
factores ambientales como temperatura, lluvia y 
viento; de suelo tales como pH, capacidad de 
intercambio catiónico, materia orgánica (MO); 
manejo del fertilizante como forma de aplicación, 
dosis y fuente (Hargrove 1988, Leal et al. 2007). 
Cuando la aplicación del fertilizante se realiza foliar 
más no edáfico, ocurren las máximas pérdidas de N 
(Sangoi et al. 2003) y el N volatilizado aumenta 
proporcionalmente con la cantidad de fertilizante 
aplicado (Rodríguez y Kiehl 1986; Leal et al. 2007).
De forma general, la producción agrícola se realiza 
de  forma in tens iva ,  con apl icaciones  de 
a g r o q u í m i c o s ,  i n s u m o s  e x t e r n o s  a  l o s 
agroecosistemas, los cuales, ponen en peligro la 
salud del productor, de la familia, así como también 
del consumidor (Ruiz et al. 2007), además, implican 
riesgos de contaminación ambiental, degradación de 
la calidad del suelo y aumento de los costos de 
producción (Cárdenas et al. 2004). 
La utilización de fertilizantes nitrogenados de 
síntesis química genera impactos negativos: 1) 
Contaminación debida a pérdidas por volatilización, 
-1 -1correspondientes a 140 kg ha  año ; 2) Alteración 
del pH del suelo, el cual depende de la forma 
inorgánica aplicada, el catión o anión acompañante, 
especie cultivada y destino final del N del fertilizante 
(Boswell et al. 1985; García 1996), no obstante, las 
fuentes amoniacales producen acidez durante la 
nitrificación, la cual será mayor si el anión 
acompañante es acídico y las fuentes nítricas 
aumentan el pH por estar acompañadas por cationes 
básicos (García 1996); 3) Incremento de salinidad, 
producido por la disolución o mineralización del 
compuesto fertilizante, relacionado con el transporte 
difusivo y convectivo de especies químicas tóxicas 
- =(p.ej. Cl  y SO ) en el suelo, que afectan la dinámica 4
de mineralización del N (Darrah et al. 1986; García 
1992); 4) Plantas con altos niveles de toxicidad, 
generados por elevadas concentraciones de 
fertilizante. Estudios realizados por Mikkelsen 
(2007) exponen que después de aplicaciones de Urea 
(46-0-0) al cultivo de papa (Solanum tuberosum L.) 
se observaron síntomas de toxicidad en las hojas 
como amarillamiento, enrollamiento hacia arriba y 
márgenes necróticas, en un cultivo de naranja 
(Citrus sinensis L.), las aplicaciones generaron 
daños a las hojas, ya que la porción apical es 
sensible; 5) Variación de la actividad biológica, lo 
cual permite identificar las modificaciones que se 
producen al agregar residuos orgánicos (Lupwayi et 
al. 1998; Abril 2003), ó fertilizantes químicos 
(Aruani 2008); 6) Alteración de la dinámica de los 
nutrimentos, ya que la disponibilidad de nutrientes 
es diferente al incorporar compuestos orgánicos en el 
manejo de los suelos hortícolas, respecto a los 
sistemas que reciben una fuente mineral (Aruani 
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2008). Además, de acuerdo con Martínez et al. 
(2010), el exceso de aplicaciones de fertilizantes 
sintéticos conlleva a contaminar el agua de beber, a 
la eutrificación de los reservorios de agua, a las 
emisiones de óxido de nitrógeno a la atmósfera y al 
incremento considerable de la utilización de fuentes 
de energía no renovables.
Dada la necesidad de adoptar nuevas alternativas, 
actualmente los agricultores tienden a cambiar los 
productos convencionales por insumos agrícolas que 
no atenten contra los agroecosistemas. Los 
requerimientos de N por el cultivo de A. cepa, se 
pueden suministrar mediante la aplicación de 
bioinsumos, fuente alternativa de N que a diferencia 
de los fertilizantes nitrogenados de síntesis química, 
genera impactos benéficos a los agroecosistemas, ya 
que desde el aspecto ambiental, evidencia facultades 
como: 1) Aportes de MO, balances en la nutrición de 
los cultivos, dinamizan el componente biológico del 
suelo, incluyen un potencial microbiológico y 
químico, promisorio para la sostenibilidad de la 
producción y la preservación de la calidad ambiental 
(Méndez y Viteri 2007); 2) Contribuyen activamente 
a la recuperación de las propiedades físicas, 
químicas y biológicas que determinan la capacidad 
productiva de los suelos (Viteri 2002; Méndez y 
Viteri 2007); 3) Contienen una fuente variada de 
elementos nutritivos esenciales para el balance en la 
nutrición de la planta como son: C, N,  P, S, K, Ca, 
Mg, Na, Fe, Cu, Mn, Zn, y B, al igual que 
microorganismos benéficos como Bacterias 
Fijadoras de Nitrógeno (BFN), solubilizadoras de 
Fósforo (P), hongos como Geotrichum sp. y 
levaduras que contribuyen positivamente al 
crecimiento y desarrollo de las plantas (Viteri et al. 
2008), el efecto de la fertilización sobre algunos 
grupos microbiológicos presenta mayores 
poblaciones con tratamientos orgánicos, en cuanto a 
BFN, hongos solubilizadores de P y actinomicetos 
-1con valores de 105,83, 57,25 y 57,58 ufc g , 
respectivamente (Luengas et al. 2009); 4) Las 
fuentes alternativas de N generan resultados 
similares en cuanto a beneficios obtenidos con 
técnicas de la agricultura convencional, ya que, al 
analizar el efecto individual de la fertilización 
orgánica vs. fertilización mineral, señaló que existe 
un efecto aditivo positivo de las fuentes orgánicas 
sobre variables de crecimiento (altura de plantas, 
número de hojas, peso promedio de bulbos y 
diámetro de bulbo), producción y rendimiento (Ruiz 
et al. 2007).
El remplazo de los agroquímicos resulta conveniente 
desde todo punto de vista (Silva y Arias 2007; Viteri 
e t  a l .  2 0 0 8 ) ,  y a  q u e ,  s i  s e  e m p l e a n 
indiscriminadamente, los efectos en los recursos 
naturales pueden ser irreparables, las plagas pueden 
generar  resis tencia a  los  insect icidas,  la 
biodiversidad se ve afectada, los recursos agua y 
suelo se contaminan y el suelo se erosiona, entre 
otros impactos ambientales (Saavedra 2010), 
además, los costos de producción se incrementan, 
debido a que los fertilizantes nitrogenados de síntesis 
química manifiestan elevados precios en el mercado, 
como se evidencia con la Urea 46% N, con el Fosfato 
Diamónico (DAP) y 15 - 15 - 15, los cuales tienen un 
costo por kg de $1.322, $1.733 y $1.533, 
respectivamente, dichos valores se registran al mes 
de diciembre del año 2011 (SIPSA 2011). 
La aplicación de bioinsumos como fuente alternativa 
de N en plantaciones de A. cepa puede convertirse en 
una opción tecnológica factible para los agricultores, 
con la cual se busca fortalecer el sector productivo. 
El objetivo del presente artículo de revisión es 
determinar el potencial de los bioinsumos como 
fuentes nitrogenadas alternativas en plantaciones de 
A. cepa.
Situación de la horticultura en Colombia
De acuerdo con reportes de Agronet (2010), en 
Colombia el área hortícola cosechada corresponde a 
77.123 ha, con un volumen de producción de 
-12.025.942 Mg y rendimiento de 342,8 Mg ha , dicha 
área ha sido contaminada y degradada a causa del 
uso excesivo de agroquímicos, por consiguiente, la 
disminución de su capacidad actual o futura para 
generar, en términos de calidad y cantidad, bienes o 
servicios, ya que, la fertilización mineral aplicada en 
forma no controlada ocasiona problemas de 
contaminación y degradación del suelo (Llona y Faz 
2007), genera costos de producción elevados para 
pequeños productores. En el año 2010, la aplicación 
de fertilizantes de síntesis química (edáficos y 
foliares) implicaron un costo por hectárea de 
$1.185.911, considerable si se tiene que el valor total 
de producción del cultivo de A. cepa por hectárea 
corresponde a $10.003.150, lo que indica un 11,85% 
de costos dentro de la producción total, según 
estimativo tomado de reportes agrícolas de costos de 
producción, presentados por SIPSA (2010).  
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La sociedad está interesada en reducir el daño al 
ambiente causado por las actividades agrícolas, que 
son el resultado del uso desmedido de agroquímicos, 
por ende, la agricultura convencional empezó a 
cuestionarse y en el campo agrícola se generan 
cambios, que reviertan el deterioro y los efectos 
dañinos de los productos químicos en general (Ruiz 
et al. 2007). 
El enfoque actual de la producción agrícola debe 
orientarse hacia un modelo que en sinergia real con la 
ecología y la economía, garantice la biodiversidad, 
ciclaje de nutrientes, regeneración y conservación de 
los recursos e interacciones positivas entre los 
componentes biológicos de los agroecosistemas 
(Viteri et al. 2008), como medida a seguir, se asume 
la agricultura orgánica o ecológica, caracterizada por 
la ausencia de fertilizantes sintéticos y plaguicidas, 
además de la utilización de fuentes de MO para 
mantener la fertilidad del suelo (Ruiz et al. 2007). 
Conforme con el Ministerio de Agricultura y 
Desarrollo Rural (MADR 2007), las principales 
características de la agricultura ecológica son “la  
posibilidad de cuidado y prolongación que se le 
brinda al medio ambiente y de igual forma, que los 
productos que ofrece son totalmente naturales, ya 
que poseen todos los nutrientes necesarios para el 
cuerpo humano, porque no se utilizan insumos 
químicos”. 
Generalidades de los bioinsumos
A nivel mundial, diversos estudios se han realizado 
en cultivos hortícolas, al evaluar su crecimiento, 
desarrollo y rendimiento mediante la producción 
ecológica, al utilizar tratamientos basados en 
bioinsumos, por ejemplo: control del Damping off 
mediante la aplicación de bioinsumos en almácigos 
de A. cepa, en un estudio realizado por Medrano y 
Ortuño (2007) en Bolivia, los tratamientos orgánicos 
empleados fueron Trichoderma, micorrizas, humus 
de lombriz y la combinación de los mismos, se 
complementó con un tratamiento químico y un 
tratamiento testigo, en dicho estudio, las plántulas 
tratadas con bioinsumos mostraron mejores 
cualidades agronómicas y mejor control de la 
enfermedad frente a los tratamientos químicos;  un 
trabajo desarrollado en Cuba, tuvo como objetivo 
evaluar la respuesta del cultivo de tomate (Solanum 
licopersicum Mill.) a la aplicación de bioinsumos, 
obtenidos a partir de metabolitos activos de 
Pseudomona aeruginosa y se estudiaron cinco 
tratamientos, cuatro con la aplicación de bioinsumo 
y un tratamiento testigo, los resultados mostraron la 
efectividad del bioproducto, confirmándose la 
efectividad en la obtención de plantas más vigorosas, 
así como un estímulo en el crecimiento y desarrollo 
de las plantas con la consiguiente obtención de 
rendimientos aceptables (Terry et al. 2010); 
determinar la eficiencia de utilización del N en un 
cultivo de lechuga (Lactuca sativa L.)  con aporte de 
N en forma orgánica y mineral, objetivo del ensayo 
desarrollado en Argentina, en el cual, los 
tratamientos empleados fueron testigo, fertilización 
química y fertilización con estiércol de pollo como 
enmienda orgánica, obteniéndose rendimientos de 
mayor eficiencia en el tratamiento de fertilización 
orgánica (Aruani 2008); Agudelo y Casierra (2004) 
en Colombia, en condiciones de campo evaluaron el 
efecto de hongos micorrizógenos y de gallinaza, 
comparado con la aplicación de fertilizante mineral, 
sobre la producción y la calidad de A. cepa, en dicho 
estudio, se aplicaron tres dosis de gallinaza y una de 
fertilizante comercial 15-15-15, en el cual, el 
tratamiento con fertilizante mineral presentó la 
producción total más baja y la menor producción de 
A. cepa de primera y segunda calidad, pero la más 
alta producción de A. cepa dañadas, en comparación 
con los demás tratamientos evaluados. 
Normas internacionales se han generado para 
garantizar la comercialización de productos 
ecológicos: el reglamento CEE 2092/91, considera 
aspectos técnicos y normas específicas para la venta 
de alimentos orgánicos en Europa; la ley NOP 
(Nacional Organic Program), reglamenta la 
importación de los productos orgánicos a Estados 
Unidos; la norma JAS, establece las condiciones 
para la venta de productos orgánicos en el Japón 
(MADR 2007). La región Iberoamericana está 
llamada a ser un referente mundial en agricultura 
sostenible, y tiene actualmente una posición 
privilegiada para alcanzar dicho objetivo al apoyarse 
en el uso de insumos biológicos que permitan 
mantener altas productividades con el menor 
impacto ambiental posible (Sanjuán y Moreno 
2010). En la región Andina se han implementado 
bioinsumos dentro de los sistemas productivos, lo 
cual, ha representado reducción de los costos 
operativos en el sector agropecuario; en el año 2005, 
Colombia, Bolivia, Perú, Ecuador y Venezuela, 
dieron inicio al Consorcio Andino de Innovación, el 
cual tuvo como objetivo mejorar la calidad de vida 
de los pequeños productores; 2008 - 2010 periodo en 
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el que se ejecutó el proyecto “Desarrollo de 
bioinsumos para la producción sostenible de 
hortalizas con pequeños agricultores para una 
soberanía alimentaria de los Andes”, cuyo objetivo 
era generar bioinsumos que brinden sistemas 
sostenibles para productores de los países Colombia, 
Bolivia y Perú de la Región Andina; en Bolivia los 
agricultores cuentan con experiencia en el manejo de 
bioinsumos, entre los que se incluyen la inoculación 
con micorrizas en A. cepa y S. tuberosum, y el uso 
eficiente de biofungicidas y biofertilizantes edáficos 
y foliares (IICA 2008). 
En Colombia, a través del MADR (2006), se 
presenta la resolución 0187 de 31 de julio de 2006, 
por la cual se adopta el reglamento para la 
producción primaria, procesamiento, empacado, 
etiquetado, almacenamiento, certificación, 
importación, comercialización y se establece el 
Sistema de Control de Productos Agropecuarios 
Ecológicos, protege a productores y consumidores 
contra la presentación falsa de alimentos que no 
cumplen con las características de productos 
agropecuarios ecológicos (MADR 2007). De 
acuerdo con el ICA (2004), resolución número 
00375, por la cual se adopta el Reglamento Técnico 
de Registro y Control de Bioinsumos y Extractos 
Vegetales de uso agrícola para Colombia, bioinsumo 
es “Producto de origen biológico utilizado con fines 
de nutrición vegetal, manejo integrado de plagas o 
mejoramiento de las características biológicas del 
suelo. Incluye: agentes biológicos para el control de 
plagas, inoculantes biológicos, bioabonos, inóculos 
microbiales para compostaje y productos 
bioquímicos”. 
Los bioinsumos se elaboran a partir de materias 
primas de carácter natural, biodegradable y 
renovable e incluyen insectos benéficos como: 
parasitoides y predadores; agentes patógenos como 
hongos, bacterias, virus, nematodos; extractos 
vegetales con propiedades repelentes, insecticidas o 
fungicidas; abonos orgánicos provenientes de 
desechos de procesos agropecuarios o de 
transformación agroindustrial (ASOCOLFLORES / 
MAVDT / CECODES 2004). Los insumos 
biológicos pueden encontrarse en estado líquido y 
sólido: los abonos orgánicos fermentados líquidos se 
originan a partir de la fermentación de fuentes 
orgánicas, como estiércol de animales, desechos de 
plantas verdes y frutos, los cuales, de acuerdo con 
Ruíz et al. (2007) presentan macro y microelementos 
benéficos; como abonos orgánicos en estado sólido, 
los más empleados son bocashi gallinaza, bocashi 
bovinaza, los cuales, de acuerdo con Méndez y Viteri 
(2007), aportan al suelo una gran cantidad y 
diversidad de microorganismos benéficos, los cuales 
juegan papel importante en el balance de la nutrición 
de las plantas y su defensa contra el  ataque de 
fitopatógenos a través de su contribución a la 
mineralización de la MO, la fijación de N 
atmosférico, la solubilización de P y la producción 
de antibióticos. De acuerdo con Sanjuán y Moreno  
(2010), los bioinsumos proporcionan ventajas con 
respecto a la aplicación de fertilizantes químicos 
como son menores costos de producción que 
conllevan a una productividad favorable, inferior 
dependencia de agroquímicos y menor impacto 
ambiental, lo anterior, logra sostenibilidad de los 
sistemas agrícolas. 
El área dedicada a la producción ecológica en 
Colombia, corresponde a 28.009, 34.609 y 54.127 ha 
durante los años 2003, 2004 y 2005, respectivamente 
(MADR 2006), asimismo, Colombia se considera 
exportador de A. cepa, ya que, se presentan 880 y 988 
Mg en los años 2004 y 2005, respectivamente, 
enviadas a países como Estados Unidos, Canadá, 
Costa Rica y Panamá, principalmente a Estados 
Unidos se registraron 869 y 957 Mg para los años 
2004 y 2005, respectivamente (MADR / CCI 2006). 
Bioinsumos y propiedades físicas del suelo
Una alteración en el sistema productivo, es 
consecuencia de la agricultura convencional y el uso 
intensivo del suelo, que traen consigo problemas de 
contaminación y degradación; la pérdida continua de 
la MO es una característica relevante de los suelos en 
los que se desarrolla este tipo de producciones, lo 
cual, genera disminución de la productividad, por 
ende, se hace necesaria la producción orgánica, para 
lograr la sustentabilidad, buscando minimizar el 
impacto sobre el ambiente sin disminuir los 
rendimientos (Comese et al. 2009). 
Como consecuencia de su naturaleza, una de las 
principales propiedades de la MO, es la intervención 
en los procesos físicos que se dan en el sistema suelo, 
ya que, tiene una elevada influencia sobre el 
comportamiento de sus características físicas, se 
reporta su efecto sobre: estructura, compactación, 
retención de humedad, color, resistencia a la erosión, 
entre otras, acorde con lo planteado por Ramos 
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(2005), además, presenta un potencial para la 
producción sostenible de diversos cultivos y para la 
reorientación del enfoque de la producción agrícola 
de acuerdo con los principios agroecológicos 
(Méndez y Viteri 2007).
El manejo orgánico del suelo presenta beneficios 
como: incremento en la capacidad de retención 
hídrica, permeabilidad, drenaje del agua y MO, 
asimismo, disminución del riesgo de erosión y de la 
densidad aparente con mejora en la estructura del 
suelo (Julca et al. 2006; Comese et al. 2009). La 
fertilidad y productividad de los suelos agrícolas, 
está condicionada por la estructura del suelo, la cual, 
se deteriora debido a laboreo intenso y compresión 
mecánica, para mantener y mejorar dicha estructura, 
aumentar la capacidad de retención de humedad y 
facilitar la disponibilidad de nutrimentos para las 
plantas, se recomiendan los insumos orgánicos 
(López et al. 2001).
Fertilidad edáfica 
Fertilización es la actividad de la agricultura que 
suministra al suelo y planta los nutrientes carentes, 
es necesario reintegrar al suelo lo extraído de él, 
como nutrientes perdidos, asimismo, dar alimento a 
los microorganismos del suelo y conservar el suelo 
en buenas condiciones físicas; fertilización, así 
como intercambio de gases, flujo de agua freática y 
fijación biológica de nitrógeno, incorpora 
considerable cantidad de nutrientes, cantidad 
restante de la que se genera del material parental del 
cual se ha formado (Luengas et al. 2009).
Las elevadas necesidades de producción de 
alimentos han llevado a un uso intensivo de la tierra, 
provocando un agotamiento de los suelos debido a la 
explotación, de grandes cantidades de elementos 
nutritivos, se produce además, una desaparición 
progresiva de la fracción orgánica del suelo, causada 
en gran parte, por la fertilización con insumos de 
síntesis química, por ende, se hace necesario 
emplear fertilizantes orgánicos (Ramos 2005). 
Los biofertilizantes son elaborados con diferentes 
microorganismos, los cuales, de acuerdo con Picado 
y Añasco (2005), se encargan de descomponer la 
MO del suelo y demás residuos que se depositan en 
él, algunos fijan N de la atmósfera, controlan a otros 
microorganismos dañinos, incrementan la 
disponibilidad de nutrientes para la planta a través 
del reciclaje de éstos, degradan algunas sustancias 
tóxicas y producen antibióticos y otros componentes 
bioactivos, mejorando la agregación del suelo, entre 
otras funciones, por ende, tienen un efecto positivo 
sobre algunos procesos de descomposición y síntesis 
que se dan en el suelo.
En la producción agrícola, los principales 
biofertilizantes en estado líquido aplicados son los 
caldos rizósfera y super cuatro, los cuales, contienen 
una gran variedad de nutrimentos que son esenciales 
para la nutrición equilibrada de la planta, de acuerdo 
con Viteri et al. (2008). Indicados biofertilizantes se 
utilizan como: correctivos, para superar deficiencias 
evidentes de nutrimentos; preventivos, cuando se 
conoce de la deficiencia de un determinado 
nutrimento en el suelo; sustitutivos, para suplir las 
exigencias del cultivo; complementarios en estado 
reproductivo, para suplir de nutrimentos extra 
durante la época de floración y formación de 
frutos/semillas; estimulantes, cuando se aplican 
formulaciones de N, P y potasio (K) en bajas dosis a 
plantaciones de alta productividad (Ito 2006). 
Dichos caldos pueden emplearse como suplemento 
en la fertilización de los cultivos, debido a que, desde 
el enfoque químico, contienen una fuente muy 
variada de elementos nutritivos esenciales para el 
balance en la nutrición de las plantas, constituidos 
por elementos mayores, secundarios y menores 
(Cuadro 1).
Los abonos orgánicos fermentados se originan a 
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Determinación Caldo Rizósfera Caldo Supercuatro
Cuadro 1. Composición química de los caldos rizósfera y super 
cuatro (Viteri et al. 2008).
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estiércol de animales, desechos de plantas verdes y 
frutos, los cuales, de acuerdo con Ruíz et al. (2007) 
presentan macro y microelementos benéficos 
(Cuadro 2).
Cadena trófica edáfica 
Los microorganismos son componentes importantes 
del suelo, constituyen su parte viva y son 
responsables de la dinámica de transformación y 
desarrollo, la diversidad de microorganismos 
encontrados en una fracción de suelo cumple 
funciones determinantes en transformación de los 
componentes orgánicos e inorgánicos que se 
incorporan, la microflora del suelo está compuesta 
por bacterias, actinomicetos, hongos, algas, virus y 
protozoarios (Luengas et al. 2009).
El caldo rizósfera y caldo super cuatro, bioinsumos 
que, de acuerdo con Viteri et al. (2008), contienen 
microorganismos benéficos que mediante procesos 
específ icos contr ibuyen posi t ivamente al 
crecimiento y desarrollo de las plantas (Cuadro 3).
Bocashi, un abono orgánico en estado sólido, su 
elaboración se basa en procesos de descomposición 
aeróbica de los residuos orgánicos y temperaturas 
controladas,  además,  se debe considerar: 
homogeneidad de los materiales, cuanto más 
homogéneo sea el tamaño de las partículas de los 
materiales que se utilizan en los abonos, mejor será 
la calidad del producto final; humedad, ya que la 
elaboración de estos abonos orgánicos es aeróbica y 
por lo tanto, hay que cuidar el agua, la cual no debe 
saturar la mezcla final con más de un 45% de 
humedad; tierra, debido a que puede ocupar hasta 
una tercera parte del volumen total de los abonos 
(Valero 1998). 
Los abonos orgánicos tipo bocashi más empleados 
son bocashi gallinaza y bocashi bovinaza, los cuales, 
de acuerdo con Méndez y Viteri (2007), aportan al 
suelo una gran cantidad y diversidad de 
microorganismos benéficos (Cuadro 4), los cuales 
juegan papel importante en el balance de la nutrición 
de las plantas y su defensa contra el  ataque de 
fitopatógenos a través de su contribución a la 
mineralización de la MO, la fijación de N 
atmosférico, la solubilización de P y la producción 
de antibióticos. 
BFN atmosférico presentan dichos bioinsumos, las 
cuales, aumentan la capacidad de solubilización del 














































Fuente orgánica N P K Ca Mg Fe Zn Mn
Macroelementos (%) Microelementos (ppm)



























Cuadro 3. Composición microbiológica de los caldos 









































Cuadro 4. Composición microbiológica de bocashi 
gallinaza y bocashi bovinaza (Méndez y Viteri 2007).
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raíces de las plantas produciendo fitohormonas que 
incrementan la captación de nutrientes, además, 
presentan beneficios como: estimular el crecimiento 
y producción vegetal; aumentar la fijación biológica 
de N; solubilizar las fuentes nutritivas; mejorar la 
estructura y fertilidad de los suelos; reducir la 
aplicación de fertilizantes nitrogenados; raíces y 
pelos absorbentes en mayor cantidad, mejor 
desarrollados y sin enfermedades (Agricultura 
Orgánica 2005). 
Las BFN relevantes en la agricultura son 
Azospirillium sp. y Azotobacter sp.: Azospirillium 
sp. es uno de los géneros de rizobacterias promotoras 
del crecimiento vegetal, con la capacidad de mejorar 
significativamente el crecimiento y desarrollo, así 
como el rendimiento de numerosas especies 
vegetales de interés agrícola, uno de los principales 
mecanismos propuestos para explicar la promoción 
del crecimiento vegetal en plantas inoculadas con 
Azospirillium sp., se relaciona con su capacidad de 
producir y metabolizar compuestos reguladores del 
crecimiento vegetal o fitohormonas (Cassán et al. 
2008); Azotobacter sp. fijan asimbióticamente N y 
son solubilizadoras de fosfato, además, realizan 
procesos de biodegradación de plaguicidas, son 
quimioorganotróficas, utilizan para su crecimiento 
azúcares, alcoholes y sales inorgánicas, este género 
para fijar N, utiliza como fuente de carbono y energía 
una variedad de ácidos orgánicos, azúcares o sus 
derivados alcohólicos (Jiménez 2007).
Conclusiones
Emplear fertilizantes nitrogenados de síntesis 
química genera poca eficiencia e impactos negativos 
en los agroecosistemas como deterioros del cultivo y 
del suelo e incremento en los costos de producción.
Se hace necesario contar con bioinsumos como 
fuente alternativa de N favorable en plantaciones de 
A. cepa ,  los cuales, generan considerable 
productividad, disminuyen la contaminación 
ambiental y el valor económico.
Los bioinsumos contribuyen en las propiedades 
físicas, químicas y biológicas del suelo, por ende, 
generan óptimas condiciones edáficas, sin ocasionar 
deterioros a los agroecosistemas.
Considerándose A. cepa como una hortaliza 
relevante a nivel nacional, es necesario incrementar 
su cultivo en el departamento del Huila, debido a 
que ,  p resen ta  r eg iones  con  cond ic iones 
edafoclimáticas requeridas para el óptimo 
desarrollo.
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